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\~1~~~~1~~® ~~~~~~~ 
No ea empresa fácil trazar un perfil de Aure-

liano Ibarra. No hablemos de biografía: para es-
to se necesitaría un buen libro. Y digo qúe es cos-
toso abarcar en corto articulo, portar alquiera 
el boceto moral de este hombre, el illicitano más 
insigne de Íos modernos tiempos, porque sin duda 
alguno se ven en él grandes aspebtos, variadas 
condiciones de los aéres predilectos, cuantiosas 
generosidades do las almas consagradas al culto 
do la civilización. Pensador yy artista, realizó to-
do el fruto dol espíritu, toda la idealidad hu-
mana, y le fué dado cotitemplar con earüioso 
anhelo y febril entusiasmo las categorías de la 
suprema esencia: la belleza, que alegró su vida; 
]a verdad, que iluminó su destino; y el bien, que 
mitigó sus amarguras y alivió sus tristezas. Ciu• 
dadano de un siglo y de una patria, fué Aurelia- 
rió Ibarra vástago perfecto de una generación 
.viril y resuelta á demostrar quo no quería vivir 
sin honra; generación que amó non idolatría; con 
hondo afán á la libertad augusta; ¡¡generación 
afortunada, que si se116 con su sangre en las ba-
rricadas ócon sus penalidades en loa çalabózos, 
la fidelidad inquebrantable á la democracia, pu-
do al menos tener un caudillo y una bandera; 
una batalla de Alcolea, usa era de triunfo; y, 
eobre todo, tiempo para marcar con el hierro 
enrojecido de la revolución á los enemigos, del 
pueblo, que también entonces tenían puesto el 
pió sobre la ley y habían escalado el poder ho-
llando el cadáver de la justicia[!! Trabajador in-
fatigable, el cerebro de Aureliano Ibarra alabó-

; rb continuameni'e; engrandeció la historia de El-
che; descifró antiguas inscripciones; con mirada 
investigadora y extraordinario éxito, rompió las 
capas seculares, removió las entrañas mismas 
de la tierra, resucitó recuerdos de dpoca remota; 
pórticos y columnas; estatuas rotas, que levan-
taron poderosas razas; pedestales de los dióses 
de Grecia y deshechas lanzas de los guerreros 
de Roma; sortijas de tiranos y cadenas de escla-
vos; vestigios, fragmentos, escombròs, despojos 
hrudoe de civilizaciones titánicas; todo lo que ya 
no existe, pero que Aureliano coleccionaba, aca-
riciaba, regocijándose de que no se hubiera per-
dido para• siempre; porque usi investigaba unas 
veces los usos de nuestra viajó Espai3a, se expli• 
taba misteriosas tradiciones y hacía el inventa• 
río de todos loe restos de nuestras pasadas gran• 
dezas; y así otras veces acreditaba el espíritu, la 
cúltura ylas leyes de la ciudad gigantesca que 
se extendió por toda la tierra conocida y creó la 
ciudadanía universal. Y ese, en resumen, era 
Aureliano Ibarra, corazón abierto á todo lo gran 
de, çabeza entregada á todas las meditaciones, 
Eae fué el íntegro, el de honradez inmaculada 
Y su figura más se abrillanta y se realza, al con 
templarla ahora, desde estos abismos,.en eata~ 
horas malditas, cuando la bestia ha prévalecid< 
eobre_ el ángel,y vemos con horror el arte decré 
pito, la patria indiferente y desangrada, y la; 
tionciencras vendidas. 

~¢~ 

¿be dónde ora? Q,ue ló diga ól mismo. Precisa 
men$e tengo en mi podes' au obra maestra (inédi 

- ta, y desgraciadamente inacabada:) Me roflero : 
]a Historia de•E7rhe desde los tiempos orle remotos has 
ta nuestros días. Y en la Introducción de cae pie 
cioso libro, dice entre otras cosas: =Una asppira 
ción constante ha germinado en mi'corazón, ; 
esta ha ción la de escribirla Hiatorga de Elche 
IIoy que mis fuerzas flaquean y voy rápidamen 
te marchando hacia el término dala-vida, ho; 
pongo manos á la obra, como 'si cumpliera un 
Sagrada promesa; tal ea el delicado sentimient 
de afecto y do ternura que liga mi ser á Elche ; 
á sus hijos. En el otoilo e mi existencia recuord 

• tni dosvaneCída juventud, y la poeaí& do mi ir. 

rocía, pasada en Elche, en el seno de sus hijos, 
ue oran mis amigos del alma,. como aun siguon 
iéndolo y lo. serán mientras vtva. Donde se vive 
esde la más tierna. edad, se encuentra una poe-
ia y úúa Yruganèia que no se halla fuera de 
llí en toda la redondez de la tierra, ni en toda 
a inmensidad del e~pacio;y para mi, si bien la 
raterialfdad de mi aparietón en la vida no tuvo 
rgar en Elche, como inmediatamente á abrirlos 
jos á la luz me encontré en sú sena, on donde 
iempre viví, temo aquea pueblo como mí patria 
uertda, esa patria del amór y del sentimiento, 
sa patria quo hace latir él corazón. y que inspi-
a sacrosantos afectos! , 
Aurèliano Ibarra y Manzoni nació enAlicmito 

1 día 21 do Enero de 1834; y á los pocos- días de 
ú existencia fué traslaHado á' Elche, donde vi-
•ieron sus padres, D. José Ibarra Sempere y do-
ia Josefa Manzoni y Gaeeia. Dedicó á Elche Aú-
elianótodos sus talentos, sus energías y sus amo-
~es: Vivió diciendo: •Coaººdo yo me •muera, al re-
;ordarúle los illicitanos, gutieº•o que digan: ¡CUÁxTo 
rMÓ ESTE-IiOMnRE Á ELCI3F. Y Á.$U6 III.JOSn. Al m0- 
'ir el 17 Noviembro de 1890, nos dedicó Aureliano 

DON AUAELIANO ]FARRA Y 6fANZON[ . 

sus ú);timas ppalabras, que fueron catas: quiero re• 
posar al pié de laspalmeras, en el pueGln que yo tanto 
aoaé,b Para demostrar que Elche ea Illici, publicó 
•Aureliano Ibarra sir Et Constitucional de Alicante 
una serie de artículos; con el mismo objeto publi-
có también su obra más elogiada, más hermosa, 
en la que demuestra más erudición y conoci-
mientos arqueológicos, y que se titula ILLICI, 
su situación y antºy'iiedades, con 2G ldmiºras, conte-
niendo la reproducc¢ón de 237 monumentos antº~~qquna,.. 
descuLiertos casi en stt totaliddd, diGújadas y ryrabadas 
par el mismo autor; forma un tomo en fol>,o de 324 
páginaa,impreeo on Alicante en 1879 en el esta-
blecimiento tipográfico de Antonio Reus. Por de• 
fender á Elche publicó lirillantea colecciones de 
artículos cobre el asunto del término de Santapo-
la. Se posó á nuestro lado en la•cuestión de Al-
ted,y sostúvo en El Qraduador curiosa polémica 
de gran interés histórico, relativa & Elche y 
Paºitano de Elda. Le debe Elche,á Aureliano Iba• 
ira la abolición del vejatorio y odiado impuesto 
que se denominaba el alGalán y ue pesaba ao• 
bre nosotros desde hacia si los. Y con esto ya se 
demuestra que Aureliano Ibarra y Manzoni era 
d© Elcho an.cuerpo y allna, En Elche dió las pri• 

moras seïiales de vida consciente; y aquí el cielo 
es más azul para sus_ ojos;,y los rayas del sol tie-
nen más oro; y la'luz de la luna más encantos; 
porque en Elçhc está lu pfed'ra del hogar, consa-
grada por los recuerdos; cl horizonte de la juven-
tud, que nos hizo acariciar las esperanzas• el si-
tio de los primeros regocijos; el lugar doirde ca-
yeron las primeras lágrimas; todo ese enjambre 
de ternuras,doradòs cóntornos del pasado, su-
premas ilusiones de la vida y amorosos sueRós, 
engendrarlos en el regazo de esta tierra madre, 
y que parece de nuevo nos animan, ouando,el 
aire de la noche refresca nuestra frente, porque 
sin duda todas esas memorias santas se agitan 
en las etéF•eas regiones y se conservan escondi-
das en los senos insondables del espacio. 

a. 

Nos es posible consignar detalles biográficos, 
algunos de ellos curiosísimos, que caracterizan 
á Aureliano Ibarra. No hay espacio aquí para 
detenerao á mirar al artista, al político, al eseri- 
tor y al aqueólogo. Quédese escrito ávuela plu-
ma que hizo sus primeros estudios en Elche, en 
el Colegio de D. Pascual Caracena;- que en 1849, 
después do notables ejercicios ingresó en la Aca-
demia de Bellas' Artes de Barcelona, donde se 
dedicó al' grabado; que fúé el discípulo más 
aproveéhado del eminente critico Don Manuel 
Milá y Fontanals; el cual inspiró á Aureliano el 
entusiasmo por la arqueología; que empozó por' 
descubrir el mosaico (dalrrtca, admirado por los 
hombres da ciencia, y llegó á formar rica colee-
ción de antigOedades, que ae conservan en nues-
tro Museo Nacional; y que fué, en fln, nombrado 
académico de las más ilustres corporacioríea 
cientificas'de Españazy del extranjero. En 1854 
fué teniente de la milicia nacional del batallón 
de Elche, el fundador eú esta ciudad del partido 
democrático y el primero que hizo ostentncidn de 
estas ideás, que defendió en hermosos artioulos 
publicados en La Dtscusidn, El I-ateLlo, La Igºurl• 
dad yy La SoBeranía Nacional, de Sixto Cámara. 

• eureliano Ibarra fué llevado á los tribunales por 
los reaccionarios, y al aproximarse la revolu• 
ción fué preso, encerrado en el castillo -de Ali• 
cante y sujeto á un consejo de guerra. Cuando el 
destronamiento de Isabol II, la comisión revolu• 
cionaria estaba compuesta en Elche de tres inda• 
viduos: D. Aureliano Ibarra, D. Manuel Campe• 
lío yD. Pascual Llopis: Y en la hora del triunfo 

'sucedió á Ibarra lo que sucede siempre á los re• 
dentórea del pueblo, que recibió sobre au cuerpo 
la herida cruel de la ingratitud y la ignorancia. 

Aureliano Ibarra conservó siempre el mismo 
coleo á sus ideas, pero ae retiró á su casa y ae 
negó á ocuparlos altos cargos que le ofrecían 
sus amigos políticos, árbitros entonces de la ai• 
tuación.republicana. Renunció el nombramiento 
que se había extendido á au favor de SecretaMo 
General de la comisión ea aRola en la Exposi• 
ción ~de Viena. ,Pero Castelar y Maisonnave, que 
conocían su entusiasmo por el arte, le nombraron 
Administrador de los Luggorea Pios Espaflolea en 
Santiago Y Santa Merla de Monserrat, en Roma. 
Nueatl•o biograflado tuvo que aceptar, fué á Ro• 
ora, y con los ahorros que hizo en la administra• 
ción del caudal que tenía á su cuidado, se fundó 
la•Academia Eapaflola de Bellas Artes en la Ciu• 

' dad Eterna. Desde ]a caída de Castelar hasta 
1876, en que regresó á la patria, fué Visitador de 
las propiedades de España en Italia. Por ultimo, 
fijó su residencia en Alicante, donde fuó Director 
ggerente de la Caja de Ahorros y Administrador• 
de los Cuantíosoa bienes del Conde decaes-Rojas. 
Aureliano Ibarra trajo á España grandes inspi• 
raciones de Roma, fruto de contemplaciones he• 
chaè ante lee obras de artistas inmortales, ante 
las ruinas augustos del Coliseo, ante el gran aa• 
dáver de la historia, ante aquella tristeza infinita 
y a uella Via Sacra que recorrieron en alas del 
genio las musas d®Horacio y do Virgillo, 

w~~ 



EL PUE$LO bE ELCHL+' 

_\demás de las u~ ~ras itadtts en 
rato articulo, es,~ribió~Ghncordia 
Gtistiano-mora, Las (iermanfas, Diá-
logos democráticos (tomo de 250 pági-
nas en folio, 1864), Descripcxon dé 
museos y galerías de Ro , (un tomo 
en folio), 1>;ecºceráos de ta viaje á Zlo-
ma, (un tomó en -folio de más. de 200 
púginas), Mivicelaraeá (tr s tomos eú 
I'olto), ~iaráq de mi ' ' t; gran nú- 
nuao dé discursos y me ortos intè-
rustntlsimas; novelas;t aducciones 
dol italiano y del tren s; apuntes 
sobre las fundaciónes paLolas en 
Italia, etc. etc. 

- ,•~ X 
A Aureliano Ibarra tse le hizo en 

Elche el entierro más ;grandioso y 
solemno de todos los hasta ahora 
conocidos. Al fin, el pueblo; acudió 
en masa á llorar sobre el cadáver -
de su buen amigo. ¡Con cuánto amor 
se hubiera estremecido Aureliano 
al ver aquellas lágritilaá, apuellás 
coronas tan bien ganadas. ¡Qué 
gran componsaeión de amarguras 
sufridas una tarde triste,,en que el 
apóstoltenáz de las ideas nuévas 
tuvo que abandonar la poblàción 
ingrata y sorda á sus doctrinas, 
tomando un camino tan sglitario, 
como e7° de Jericó, resignándose, 
entre doloridossollozos,á dejar de 
vivir en una ciudad tan menguada, , 
pero tan hermosa como Jerusalém! 

titïpes Campello 

^~ 
J ~1 ~ ~ ~ :J 

Momento decisivo en el çemso~de tina 
enfermedad, la crisis àndica cámbio b 
mutactión para mejorar ó para empeo-
rar. De la ídtima crisis, cl ettfet•mo ha 
salido grane, muy grave, tanto, gtce ha 
entrada en el período agónico. Ante este. 
espectáculo %mponente de 'das postràme-
rfas de la vida, quien no sufre, no táe-
ne corazón; quien no filosofa, carece de 
ertáendimiento.:. ¡Sufrir!.:.. Yo sufro, 
porque es la madre quien se mucre..: . 
¡Pensar!... Yo pienso que, para su asis-
tencia yremedio, debieron llamarse 
médicos, no curanderos; hombres de ''
ciencia, rw charlatanea. Pecadolaa sido 
éste indisculpable en quien ,ya lea cono- ' 
cïua, y les llamó, é imperdonable en los 
hájos, que do han tolerado. 

ALFREDO LLOYIB 

i►~~~~1~~s, ~~~~~~~ 
El retrato de nuestro nunca bas-

tante llorado amigo D. Aureliano 
Ibárra, que publica nuestro perió-
dico, nos trae á la memoria re-
cuerdos yfechas que jamás podrán 
borrarse, 

Con el recuerdo de Aureliano 
Ibarra, resurge ante nosotros una 
época brillante para nuestraEspa-
fia, ymás todavía para Elcho. 

Había sacudido la Nacibn, coñ 
sacudimiento propio de gigante, el 
ominoso yugo quo una reacción in-. 
sensata echara sobra nuestra pa-
tria. Densas tinieblas hábíamcu-
bierto este país, dónde la luz- del 
sol barrió con patente fuerza la 
teocracia;. complaciese ésta en 
amontonar: sombras y más som 
oras sobre nuestro desgraciado 
país. 

.Rabiase olvádado pòr completo 
la epopeya de npeatra guerra dele 
independencia,nuestraeluchae he- 
róicas, propias de un .poema ópieo 
contra el absolutismo y ]a reac-
ción, y la sangre que generosa-
mente habla corrido por campos y 
ciudades, hablase borrado de la 
memoria de todos. ¡Cuánto pesi-
mismo cerntase eh ]a atmósfera 
política y social {ie Espa$a! 

Parecía que la vida se exlingui 
y que esta Nacióo, tan poteuta u 
dïa, marchaba con precipitación 
ocultarse eu un ocaso de sombra<. 

.Mas todo erán falsas aparicit 
ues. Entro las tinieblas, en el ex 
tranjero, escondidos y perseguí 
dos; pocos ènnútnero y cual Pela 
yos do nuestra nueva réconqúista 
uu ,puüado de hombres, despre 
ciando sus vidas, abandonando su 
hógares; alejados $e sus séres que 
ridos, viviendaeri là miseria, eco 
sallos y acechados por corifeos d 
la reacción,: no vacilan eri laíaza 
un reto á la réacción, y von, m 
tngy tàrde, coronados sus esfuer 
zos, visado huir uuíl monarquía 
extranjero país ydesmoronarse lo: 
cimientos y huir en vertiginost 
marcha á todos los acides de Iz 
reacción., 
Cual sol que sale después dt 

deshecha borrasca, y que esparçi 
la alegrlà al conturbado ánimo 
así, y con alegría intensar ae reci• 
bió la libertad, que reconquista• 
ron esos :hombres para húestra 
Espafia. 

Entre aquellos élégidos, se en• 
contraba Aureliano Ibarra, cuyas 
dotes, cuya vasta inteligencia, cu-
yo amor intenso por la libertad y 
por su pueblo, no somos nosotros, 
no es nuestra tosca pluma quien 
ha de cántarlo, sino la correcta y 
elegantísima de nuestro querido 
amigo D. J. M. López Campello. 

Y con Aureliano Ibarra se en}a-
zari lqs nombres, preclaros siem-
pre, venerandos siempre y bende-
cidos por todos, de I). Ramón La-
gier, ll. Francisco Torregrosa, de 
don Juan Bta. Javaloyes y don 
Emigdio Santamaría, que jamás 

.liaron un momento de reposo á su 
actividad, á su preclara inteligen-
cia, á su entusiasta aruor por ]a 
libertad, y tan alta supieron escri-
bir, con sus hechos, la historia del 
pueblo de Elche. 
Infatigables para el bien,incan-

sables para el trabajo, activos 
siemprq para la lucha, sin decai-
miento en el espíritu, sin excepti-
cismo casas labios,- rebosando en 
su corazón el entusiasmo por la 
libertad ¡cuánto y cuánto san llo- 
vados en nuestros días, en que el 
egcepEiciemo abunda, el egoísmo 
se apodera del corazón, se befa al 
pueblo, se escarnecen los ideales 
y aolq se táirá .como lauro digno 
de encomio la conqúista del cénti-
mo, aungite para esarconquista se 
arrojen al lupanar la dignidad, la 
fé, el entusiasmo por una -idea! 

IQué paralelo tan triste, entre 
aquellos tiempos de esperanzas, 
de lucha, do entusiásmo, de valor, 
sin que ni los destierros, ni laè 
açechanzas contra la vida, ni la 
pérdida del hogar, ni el quebran-
tamiento de las~lud ponlas tortu-
ras que imponía là reacción. àmè-
drentaran á hombres que se lla-
maran, en Elche, Aureliano Iba- 
rra, Ramón Lagïer, Francisco To-
rregrosa óBautista Javaloyes y 
Santamaría; y en ]a Nación, Prim, 
Castelar, Figueroa, Rivéro, Òló-
zaga yotros mil y mil, y los tiem-
pos que corren, donde nada nob'e 
se vislumbra, dondé los entusisa-
mós se hita borrado, las ilusiones 
no existen, y,doride dá juventud, 
en primor término, no aspira, no, 
á luchar por la libertád, sino por 
míseros destinos quo sirvan para 
apagar ún poco sus macilentos es-
tómagos ysus desmedradas fuer-
zas, . y para ello no du3an en 
arrastrar sus dóeaidos'çuerpos por 
las antesalas de los políticos, ó 
sirven de figura decorativa en las 
creaciones bufas. de la política que 
ae llaman Oomitéa! 

No desesperemos sin embargo; 
no dejomos, eu la prensa, de cam 
ter uno y oEo .día las virtudes dt 
itiquellos hombres gtie taúto pres-
tigio supienon dar á nuestro pue• 
blo, y co❑ ello, es fácil que des• 
portemos huevos entusiasmos y 
volvamos á aquellos tiornpos quE 
tanto echamos de menas. 

RAFaEL Raptos 

~A~~ ~.li.l>,/.~VAo~~A! 

C'na vez más srr~i llamado el pue-
blo ú mattifestdr sa caharitad, á obrar 
como soberano, y avece vez más contesta- 
rá madïfièando la frase de 14£r. Thier•s: 
"el pueblo ni reina ni gobierna,,. Ds de 
talco la sobet•anáa del pueblo. y De qué 
scn•via el-terrible y poteºtte maáisser á 
los bisoños que enviamos á la naanigtla? 
~hora,.conto en tantas otras ocasimtas, 
la expbsàcióra de las cristalinas urnas 
producirá en arras sonriscis de burla; 
profunda tré tezá en otros.- Ser•íen mu' 
chas dosquela t>tárarkn con in.di ferencia, 
bastantes cort soberano desprecio. Des-
puás oárzmos hablár de àsentistas que 
se enrigaeeen comerciando con la salud 
y la vida de infelices hospiciataós, ~ de 
táernás cráaturitas vilmente asesinadas; 
de çarreteras qae nunca se termáftare y 
de escandalosas filtraciones y corrupte-
!as vergonzosas. yQué t•elácàón' existe 
s%atre bá comedia de hoy. j el drtirna de 
mañana? P,csaº•ú el tiempo y, cuando 
mznms en ella se piense, yerentos caldea y 
plazas repletas de ,una mushedu»tbre 
:nfurecida, en alto los brazos y çon los 
ntcños preñados de amenazas. Los que 
'toy son indiferentes se agitaràn enton-
:esiracundos; los %rrespetuosos, empu-
ñarkn la tea incendiaria ó el arma 
nartífera,• los de la burlona sonrisa. co-
^rerán üenos de espanto y pavor; los 
`vistes ante el escarnio del su fragiq ten-
trán núevoa tnotávos de tristeza.,. Lle-
gó el día de ha revancha. Se impidió 
loe ejerciese el pueblo la soberanía de 
a cimZ%zactón y acabópor ejercer la de 
a barbarie. Sale educó en el cmw¢cptor 
spectáctilo de la anarquía pacífica y 
acabóporofrecer una sangrienta fun-
~ión de anarquía sriolenta. Al ab:eso de 
rac y garante blanco sucedió el de blu_ 
a y ºnonos callosas. é11(o es hora yn de 
!ue ocas da bacanal inmunda? pHabre-
nos de ser siempre ntáopes~ de enteradi-
roientn? ~ todos %mpot$a torcér el~urso 
!ue los acontecimientos siguen. i Se tor-
erá? ¡Bonita laer•encia legaremos ú lps 
onabres de ma~aana, sá rto rectificamos 
tuestra conducta! 

A. LLORCA v GARCiA. 
G Marzo 1901. - 

SILUETAS POPIII,ARES 

+L CACIQUE - DEL PU6BL0 
Propiedades adquiridas, no se 

abe cómo ni cuándo, existencia 
n metálico, qúe los comentarístae 
e la localidad -hacen ascender á 
anttdades fabulosas; en una pala-
ra,rico. 
Diferentes versiones sobre esta 

iqueza: unos, quo en la posada que 
u padre• tenia establecida, allá 
or los aüos tales y cuales, un ca-
ecilla carlista depositó en manos 
el posaderò un$ maleta preSada 
e onzas de oro, se vióperseguido 
huyó sin recfamarla; muerta el 

ubecilla, la maleta quedó en po-
ar dog posadero y,de aquí au rl-

~ quoza (pocos son los pueblos que 
no tienen una leyenda por el es• 
tilo). 

Oyrós, que delicado su padre_á 
]a usura, y habiéndosele conocido 
fet un pollós y en esparde~tes, se en- 
riqueció dando en la siembra una 
fanega de trigó para recibir cua-
tro eá ]a cosecha; en fin, asentado 
sobre estas nebulosidades y ~;oroo 
castigo y azote de un pueblo surge 
la antipática y odiosa figura del 
.cacique. 

Su ilustrarión es hija de •au di-
nero, y su titulo académico-0 pro• 
fesional, si lo tiene, ne es per sési-
no.per accidens' de pagar á buen 
precio su licenciatura. 

.Dependen del cacique media do 
cena. doguardrs jºarados de sus pro-
piedades y tina nube de declara-
dos con veredictos de inculpabilidad; 
los primeros han jurada dejar seco 
de un tiro al que se oponga á los 
deseos del cacique, q los segundos 
grameteri reincidir en sus delitos 
á la menor ïndicación del gran sa-
ceºdale, en justo pago de librarles 
del roererido presidio. 

Sin permiso del Omnipotente Jú-
piter no se mueve la hoja en el ár-
bol en su jurisdicción. " 
Se trata de elecciones, pues ya 

están losguardas jurados estableci-
dos en las puertas de los Colegios 
electorales con la consigna de no 
dejar votar más que á los amigos; 
so trata de un electorero amigo 
que há:cometido un crimen, all[ 
está el cacique diapueato para dar 
órdenes á los que lisa de componer 
el Jurado; se cuestiona sobre la 
llegada de un Comisionadofleaprè-
mio por atenciones de Instrucción 
pública, se le importa una higa al 
cacique de esto; dá sus m•denes pa- 
'ra quo en el prudencial término de 
cinco minutos salga el ápremiante 
del pueblo, y al se resiste que. ao 
apaleen. 
Loa Diputados provinciales ó á 

Cortes por el distrito del cacique, 
¡buen chasco se llevan si creen ser 
tales por sus méritos! lo dèben to-
do al tal cacique, y san por lo tan-
to esclavos de sus çaprichos. 

Ejemplo: . 
Estorba al Diputado el Juez mu-

nicipal por que. milita en bando 
contrarío, pero esto no es Dolos 
para que sea yerno dog cacique; 
pretende aquel procesar~o para 
inutilizarlo, pero vá el cacique. y 
que hace, le dice al Diputado: =no 
me toque usted á la marina, y ,la 
marina ea mi yerno. y boca abajo 
el Diputada; el Juez, aigúe de Juez 
y el Diputado rabiando da Dalos 
aparte, como en las comedias. 
• Para concluir. 

Nota de los asuntos, quo según 
borrador .del cacique, tiene .que 
resolver en itn dla. 

1.° Yedir al Mfgiatro el trasla-
do del Juez de instrucción que uo 
falló nn pleito á su gusto. 

2.° Comprar al Jurado para 
qae absuelva el asesinato del Pe-
rele. 

3.° Illandar unos mantos dáti-
les ygranadas al ministro. 

4.° Solicitar la Gran Cruz de 
beneficencia. 

6.° Colocar dos ó tres sobrinos. 
6.° Poúér á la puerta de su ca-

sa dos farolesdeí alumbrado pú-
blico, dojandó en tinieblas el ca-
llejón del porrazo. 

7 ° Almorzar con fulano. 
8.° Comer con Zutano. 
9.° Descansar. 
Omiw comentnt•ios. 
.!Abajo los_caciques! 

11IANUEL GRAU. 
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La FESTA de ~lche 
o•m et dra a lírico atdrgico 

lA ~DEDTE Y LA AS6NCl➢D DE LA ➢IRGEIV 

POa 

~oa_ Felipe, Pedrell 

Há llegado para mi el deseado 
día en que nuestra clásica fiesta de 
Agosto, sea conocida por el m~n-
dó inteligente; ha llegado el ins-
tante en que tan hermosa obra sea 
conocida en el extranjero; ha lle-
gado, por fin, el feliz momento 
histórico en que ,el úrtrco monu-
mento musical, en su clase„mila-
grasamente conservado á través 
de las vicisitudes de los tiempos en 
nuestro pueblo, encontrara el Ge-
nio artlatic;o que lo diera á cono-
cen 

Interpretado anualmente en au 
representación, con más ó menos 

'acierto, si bien siempre aàmirado 
:por ]os eruditos y curiosos, déjase 
sentir en ella la discreta, hábil é 
inteligente dirección de una perso-
na competente que, estudiando la 
obra con detenimiento, reconstru-
ya algún detalle que el tiempo ha 
oaeurecido, realce más ciertos cus-
dros de la misma, suprima algún 
explicable anacronismo,•i•estaur: 
la indumentaria del Drama, y, so-
bre todo, áflance más en la actual 
generación, poco aficionada á cier-
tas representaciones, la valiosa 
posesión y meritlsima conserva-
ción de nuestra hermosa Fiesta 
anual. 

El ano último estuvieron en El-
che; paro; conocer y astudiár di-
chá función, varios señorea á cuál 
más competente en la materia; y, 
entre ellos, vino exprofesamente 

-de Madrid, D. Felipe Pedrell, mú-
sico emipente del Conservatorio 
Narional que, á un oonocimïento 
popo común de la música antigua, 
reune un claro talento yen cora-
zón de verdadero artista. El cita-
do settr asistió á ]a representación 
de la Peala, las dos tardes que en 
la misma ae emplean; tuve el ho-
nor do ser concurrente á ]a tribu-
na donde se instaló ]a ilustre co-

~misión. El resultado de aquel via-
je, de aquellos estudios y de la im-
pre~ión que. la deseada audición 
de la magnifica partitura produje-
ron en el ánimo del Sr. Pedrell, los 
ha publicado el ilustre artista en 
una Revista musical de Berlín, y 
sobre mi mesa tengo un ejemplar 
muy concienzudamente impreso y 
perfectisimamentè corregido. 

Los que entiendan algo de pu-
blicaciones artísticas, comprende-
rán enseguida que, eq el mero he-
cho de publicnrae en Berlín, en la 
Revista internacional de música, 
el estudio del Sr. Pedroll, será por-
que el trabajo del inteligentísima 
maestro lo vale, yporque la obra 
en sí, se lo merece. Al estudio his-

~ lárice-critico del Sr. Pedrell, acom-
páfla lapublicación de la partitu-
ra del Oonauela de la Fesla. 

Aho-ra bien: ¿oa parece,. queri 
dos paisanos, que debemos apro-
vecharnos de Bata públicación pá-
ru dar realce á nuestra fiesta? ¿No 
serla cónveniente, hoy que las po-
blaciones que üo tienen fiestea, las 
inventan y fomentan para atraer 
á los fórasteros~ dar publicidad A 
la célebre hesra d' Agast, llamando 
la atención de los inteligentes? 

~Cod el fin de no desvirtuar en un 
ápice,la idea que el propio Sr. Pe-
drell propone, transcribo el si-
guiente párrafo de una carta quo 
me dirige: 

•Otra coap aorta si cae Municipio 

ó personas pudientes de esa em-
prendieran nna publicación seme-
jante, cuya, propiedad yo les cede-
ria para animar y restaurar esa. 
admïrable lesla: Agite usted la 
idea y yo soy todo de ella y de us-
ted es. a 

Ya lo véis, illicitanos; el ilustro 
artista Sr Pedroll, que ha eacriro 
Itn precioso estudio uretra do la 
Fiesta,. sin otra recompensa que 
su ámor á esta olase do estudios, 
ni otro finque el da dar á conocer 
en Europa la sublime partitura, 

.nos cederla la propiedad de su tra-
bajo para animar y restaurar la 
FrsTA. Tal ofrecimiento debe ser 
aceptado incondicionalmente por 
todos los hijos de Elche, .amantes 
de su ilus[raeión y .progreso. Po-
driamos.reunirnos ortos cuantos, 
adquirir, por conducto del Sr: Pe-
drell, un cierto número de ejem-
plares de la parte musical da la 
publicación de dicho aeiior, y unir-
los al artículo del ilustre músipo, 
que porhaberse.publicndo en frnn-
cés, habría que traducirlo. Con es 
to tendríamos la posesión- del es- 
rodio y partitura de la FEaTA y; 
con el producto de la vènta, de 
acuerdo con el Sr. Pedrell, desti-
narlo á o•eslaut•ar esa adatirable 
Fesla. 

Çoh el M. I. Ayuntamiento de 
Elche, creo que no ha llegado aun 
el'dla de tratar el asunto. 

Unámonos,'pues, los aficionados y 
hagamos algo útil por Elche, por 
nuestro nombre y por nuestra Pa-
trona. 

Yo soy uno. 
P. IBARRA 

Politiquilla 
Nueva situación 

Laboriosa ha sida ]a última cri-
sis politice. Anuncióse que queda-
rla resuelta el s$bado y pasó el 
domingo y aun el lunes sin que la 
Regente encontrase solucióá acep-
table. El martes decidióse por Sa-
gasta. Los setlores Azcárraga y 
Villave;de no tuvieron mafia sufi-
ciente para zurcir las voluntades 
que para formar gobierno eran 
menester, y desahuciado Silvela y 
descartados las grupos disidentes 
fué forzoso que la Còrona se deci-
diesepor un cambio de politica.Asi 
se ha convenidò en Ilamár las so 
lociones de esta especie, pero el el 
programa de liberales y cónserva-
dores nC en lo esencial ni en lo 
transitorio difieren, no vemos ra-
zón para que sé llame cambio de 
política á la entrada de los unos y 
salida_de ]ós otros do las regiones 
donde se forja el rayo. Difiérase 
cambio ,de personas y sa estarla 
en lo cierto, que á eso en último 
término quedan reducidos loa cam-
bios políticos que hace un cuarto 
de siglo aquí se vienen operando. . 
Tan protectores del 'caciquismo 
son los conservadores tomó los li-
berales, unos y otros han escárne-
cido el sufragio en cuantas ocasio-
nes se ha ofrecido.- todos pusieron 
la ley á merced de-la fuerza. El 
pesimismo enervante y la cobarde 
indïferencia,que caracteriza nues-
tra vida nacional obra mancómu-
nada ea de los dos partidos. A am-
bos igualmente alcanza ]a respon-
sabilidad por la sangre derrama-
da en campanas inaensatás y la 
onerosísima y vergonzosa pérdida 
de nuestras últimas colonias. Poco 
propicios liberales y conservado 
r•es á romper con la tradición y sa-
lir de la rutina, no ea facil que ni 
unos ni otros se deoidttn á abordar 

las h•ascendentales reformas que. 
la salud de la patria exige. ¿Cómo 
anduvo pues tan .indecisa la Re-
gente en solucionar la crisis? No 
creemos que la cosa •mereciese la 
pena do pensarlo tanta. Qno con-
tinuasen los conservadores .con 
Sildola, Azcárraga 6 Villnverdc al 
frente ó que entrasen. los liberales 
con Sagasta de presidente, al país 
que no vive á costa dbl presupuòs-
to, ripenas podio interesarle. La 
_er•isís q,ue aquí hace falta solucio-
nar es do mucha más trascenden-
cia. ¿Estará ya cerèanó el dio de 
esa crisis suprema? Puede que s(, 
que cuando tamaflas dificultades 
se encuentran para sustituir u❑ 

gabinete, prueba os de que tieitt+n 
razón los que afirman =que tal vez 
no haya hombres para la Regenie 
ni Regente para los hombres=. 
Bíea hubiéramçs podídoentrar sin 
de ello. darnos cuenca en el princi-
pio del fin, que la comedia es ya 
harto larga para extrttl3ar que 
pueda estar próximo ol desenlace. 

En chanto á la localidad, Sa~•as-
tá se Mamá don Andrés y Sil~elá 
don Manuel ó don Sebastián. Los 
caldos no son aquí, pues, los con-
servadores sino Gómez y Canales. 
No es Sagasta; sino Túrí el que ha 
subido. ¿Bajan los de don ñiunuel 
ó don Sebastián y subenios de don 
Andrós por la voluntad del pue-
blo?. ¿Hr~n perdido acaso l03 pri-
meros la confianza pública y la ha. 
conquistado el segundo? El pueblo 
no interviene para onda en cales 
asuntos. Podría decirse que no le 
interesan, tan olvidados los tiene. 
De no haber surgido la crisis, hu-
biera. manifestado hoy su volun-
tad en loa comicios. La tnanifesta-
rá en el mes próximo y' nos atre-
vemos á aseurarque será rnuy 
otra de lo que hoy hubiera sido. 
No es el pueblo èl que habla sino 
los que ocapan el póder y siem-
pre contestan lo que más cuentá 
lea tiene. Las simpatías popula-
res podríamos afirmar sin temor 
de equivocarnos que no están 
con Iba que entran ni con los que 
Balen. ¿Quién.-las tiene? Tal vez 
nadie. Creemos que la opinión dei 
pueblo en estos tiempos hay_ que 
compararla al altea de Garibay, 
Sólo as[ se comprende que puedan 
monopolizar el poder grupos de 
relativa insigrSficancia .. Sólo así 
sè explica que ransienta todo un 
pueblo pasarpor la gran vergüen-
za de que le tratan tam incouaide-
rádamente. 

No pasarán muchos dlae sin que 
se renueve nuestro personal ad• 
ministratiV.o. Vamos á ver pronto 
suatituidoa dèade el primer fmicio-
nario hasta el último peón. ¿En 
bien de ]os servicios2 No; por exi-
gencias de la política. Coda cam-
bio de gobierno exige uu írastorno 
administrativo. Vamos á encon-
trarnos pronto ante una acera si- 
tuacióu. No hemos de negar que 
nos sentimos pesimistas. Hace ya 
mucho tíampo que vamos de mal 
ea peor y nuestro pesimismo está 
,justificado. Pero nuestra ploma no 
ha de moverse nunca á impulsos 
del odio y la malevolencia. Juzga-
remos los hechos con imparciali-
dad yfallaremos con arreglo á los 
dictados do nuestra conoiencia: 
.Deseamos el bienestar y la prós-
paridad de este querido pueblo y 
á conseguir estos fines hemos de 
encaminar nuestros esfuerzos to-
dos. Grande sería nuestra satisfac-
ción, si los encargados de In admi• 
nístración local nos dieran moti-
vos de aplaudirles siempre. De to-
dos modos cumpliremos con enes• 
tro deber, 

Cárno a•cab ~ y có mo empíeza 

El último martes (¡oh, dio acia-
go!) IlegóFi E clneda nueva da que 
Sagasta ttabia formado Gobierno 
ó lo que en -Espai'ia se tiene por 
tal. 

La notici;t prddu•jo extraordina-
ria àlcgría al Sr. Canales y,á sus 
amigos, room casi como á los mis-
mos tai•iuistas. Utlos y otros se 
abrazaron como en los buenos 
tiempos lo hicieron Daoiz y Ve-
larde, y decidieron comer juntos 
eu la fonda de la Coufianz;t, como 
bueuòs amigos qua se desviven y 
vienen sacrificándose en aras de 
la patria pequetla quo les vió na-
cer. 

Unos y otros. tienen perfecto de-
recho ti alegrarse, á saltar y á re-
gocijarsepor la causa qua quie-
ran. No se lo negamos pi les re-
gateamos tampoco el qeè tienen 
para cenar dónde, cuándo y lo que 
quieran; poro, si les discutiremos 
sienlpro quo esa alegría y regocijo 
se traduzca en alboroto, escánda-
lo ,y alarma del vecindario. Bueno 
que cannliatas y tarinistas se ale-
gren, coman y beban hasta revea-
cár; paro de ahí á que se disparen 
bombas y la gente corra y las 
puertas so cierran y las mujeres 
se desmayen,y se altere la trae--
quilidad del pueblo, hay unagrán 
diferencia, la misma que existe 
entre una ciudád civilizada y un 
.aduar del Riff ó deis Zululnndiu. 

Parécenos, ademas, que no. son 
para bromear• las condiciones ea-
pocialisünas en que se encuentran 
esos dos partidos políticos. Si des-
prestigiado cae ahora el partido 
de Canales, desprestigiado y poco 
querido cayó también el partido 
de Tarl. Y venirse ahora con rui-
dòs de tracas y estalli3os de bom-
ba,_parace nrás bien nü reto lan-
zada al pueblo que les sufre, por-
que no les quiere, que el alegre 
anuncio de un haiagüeiio aconteci-
miento. 

A los que as[ caen, conviéneles 
más el siloneio de la tumba, que 
el hullinio de ]a vida. I•o primero 
hato olvidar. Lo segundo resucita 
elrecuordo. Y, an ralea condicio-
nes, es más de agradecer el pr!• 
mero que el segundo. 

Mal acaban los unos y mal ter• 
ano á comenzar los otros, 

•~ ' 
En la noche del martes, y en. el 

preciso momento en qué cataban 
cenando vetos cuantos canalistas 
coú otros cuantos tarinistas, esta-
Iló eu el callejón por el cual recl• 
6e loa el comedor de la fonda de 
la Confianza, un trueno enorme 
que llevó la alartgpta á los habitan-
tes de la ciudad de las palmea, 

Personado en el lugar de la Iris• 
te oéurrencia el digno aeilor Juez 
de Intrucción D. Vicente E. Llo-
pis, comenab á instruir las oportu-
nas dlligeucias,sin lograr da_cu• 
brir quien fuera el autor del búr-
baro hecho. Como éste no ea más 
que una falta, aquel digno funcio• 
estío lo ha pasado al Juzgado Mu-
nicipal, que- hasta la fechase en-
cueutra en la misma ignorancia, 

s 
• s 

Se aos asegura que á los a1tA9 
- horas de esa misma pocho del cala 
llfdo, el paseo de las Eras ó de 
Cortés esta,bo transformado on es• 
tenorio de una bacanal, Algunos 
dicen qua conocieran á los de la 
flestu, y nos dan nombres renací• 
dos en los bandos que turnan en 
esta que ae llama po;itica, Noso• 
tres no llegamos á creer lo que 
nna cuentan, dada la respetabiti• 
dad de que goaan los. peraonajatl r 
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que según nos dicen, tomaron par 
en oljolgorio, 

Mal, mal y mal. 

Prosa ligera 

Ya ha entrado Sagasta.,. ¡hasta! 
Viene D. AndrésTart... ¡ya está 

aquí! 
Y con todas estas vénidns y rç-

venidas se ha armado un íio dedos 
mil de á pió. Verán ustedes. 

Don Tomás, como es natural, 
quiere ser alcalde. Para esa so ha 
hecho ta levita y un retrato de 
ruorpo entero, que hemos, visto, 
con vara y todo. 

Pero es ol caso qne otro tarinis-
ta, de los diez y siete que existen 
sobre el globo terráqueo, también 
quiere ser alcaide; tarinista qua es 
una incógnita no despejada toda- 
vía; pero que indudablemente allá 
en lo más recóndito de su concien-
cia y en lo más escondido de su 
voluntad, tiene decidido birlarle 
]a vara al Sr, D. Tomás. Esto son 
nuboçillas ligeras por ahora, que 
irán aumentando hasta producir el 
estallido de la tempestad entro es- 
tes dos eloctriçidades del ,mismo 
nombre. 

Y en cuanto á la administración 
de los bienes de la Virgen, le han 
salido dos pretendientes, el uno del 
atto 64 y el otro del G9 y... sereno. 

Ytt tenemos preparado un apa-
rato fotográfico para sacar una 
instantánea del nuevo depositario 
de los fondos municipales. Y otra 
de los fondos. Y otra de los muni-
cipales. 

De secretario... no hablemos, 
poryue esto os un aècrèto. Sin em-
bargo parece que el secretario lo 

será in pdrtibus ia~delium, siguien-
do antiguas costulybl•os. 

Y por último, en cuanto á la ad-
ministración de oonsltmos, se ha 
pedido á Marsella una. máquina 
pnoumática para extraer hasta el 
aire respirable. 

Y on cuanto al depósito... no h~-
brá depósito. 

Nada, nada; todo nuevecito, mtiy 
apaPiadito y muy arregladito. 

Cosas de Elche 
Solidaridad 

Nds dicen algunos obreros que 
el patrono del rano de aipacgate-
ila don Jacinto Gouzáicez Sán-
chez, despidió do su fábrica hace 
poco á tres operarios qse se nel;a-
ron áha~er Trabajos que no pa• 
gaba. 

El pretexto fué decir que no que-
ría que aquellos tres insubordina-
ran álos demás trabajadores, qué 
él calificaba do mansos. Pero éstos, 
con gran descontento del amo, y 
dando prueba del priticipio de so-
lidaridad, hicieron causa comúi? 
con los despedidos y dijeron al pa-
trono que si no admitía á_ éstos no 
trabajaban ellos. 

En vista de esta reclamación, 
el seflor Gonzálvoz manifestó que 
ya no oblgaria á sus operarios á 
realizar trabajos que no hubieran 
de cobrar(coh lo cual reconocía 
la in,jllsticia sobre quo descansaba 
aquella nueva forma de exploÉa-
ción), pero que no quena admitir 
á loa despedidos para no hacer á 
malas costumbres á los obreros 
que trabajaran en su casa. Todos 
prefirieron quedarse sin trabajo 

mientras no lo tuvieran sus com-
puüeros. 

Por último,: después do diez dtae 
durante los cuales el D. Jacinto 
se ha afanado inútilmente buscan-
do costureros que no'oncontraba 
(á excepción de dos desgraciados) 
porque al enterarse de que sus 
compaíleroa se hallaban en huelga 
todos se apresuraban á devolver 
las tareas sin coser, ha busrado á 
los tres operarios que despidió y 
éstos y los demás quo les acomoá-
IIaro❑ en la huelga han vuelto á 
reanudar sus trabajos á instancia 
del patrono en cuestión, 

Aprendan los obreros lo que 
pueden los de sú clase cuando 
marchan unidos y compactos, y 
no olviden lo que alcanzarán con 
una sólida unión. 

Cambios 

Continúamos recibiendo la visi-
ta de [nachos apreciables colegas. 
Ultimamente hemos tenido el ho-
nor de recibir I,a Aaispa y IfLNue-
0o R gimen, de Madrid: y Iil Defen-
sor de[ ~1lagis[erio: de Gerona. Muy 
gustosos establecemos el .cambio 
con tan queridos compatieros. 

B,da 

El jueves, 7 del corriente mes, 
recibieron eu Barcelona la bendi-
ción nupcial la sedòrita dota Te-
resa Llofriu Aznáry su primo her-
mano D. Rafael Garofa Llofriu. 

Es ella hija del que fué en vida 
queridísimo amigo nuestro, D. Ma-
riano Llofriu Ibarra, que murió en 
la finca .Vista Alegre. de la huer-
ta de Alicante, siendo ingeniero 
agrónomo de cata,provincia. Co-
nocemos las virtudes de Teresa y 
estamos aeguros•de la felicidad do 

este matrimonio, porque no hay 
más remedio que ser feliz al lado. 
d'e los ángeles. 

Reciban los recién casados nues-
tra caritiòsa enhorabuena,• y recf-
bañlá también muy afectuosa su 
distinguida familia, tan querida J`• 
recordada en la ciudad de Elche. 

Matrimonio 

EL sábado próximo contraerán 
el indisoluble y dulce lazo del ma-
trinionio,la boNisima seHorfta Mo-
desta Fenoll Tart, con nuestro 
querido amigo D. Heliodoro Vidal 
Pomares, hijo de nuestro buoh ami-
go de siempre, rl conocido t'abri-
cante de alpargatas D. Heliodoro 
Vidal y Amat: 

.Lea deseamos todo género de fe-
licidades yque no se acabe para 
ellos la luna de miel. 

Teatro 'I.lorente 
El domingo próximo 17 do los co- 

mientes, se inaugurará la tempora-
da, de zarzuela en este Teatro ,por 
la compailia de aficionados, habién-
dose contratado á la aplaudida pri-
mera tiple dolía, Esperanza &Iarhl, 
y.á lá distinguida actriz Srta. As-
conaiónRoác~a. El objeto de la com-
,palia es dar á conocer á este pú-
bhcolas mejores zarzuelas de las 
estrenadas,recientemeate en Ma-
drid. 

Augurarnos á los aficionados una 
brillante. campetiia. 

Gran concierto 
Hoy domingo 10 de Mºtrzo de 1901 á las nueve de la noche, tendrá lu-

gar un gran còncierto en el salón 
del Ayuntamiento, por el afamado 
pianista D.'Dolningo Iloseh, premio 

' del Conservatorio de Munich (Ba- 
viera): 

Impº•enfa de Anlontio Reua 

EL PUEBLO D~ T LC I-~ ~ 
Periódico independiente.---defensor de ta moralidad y la justicia 

` - - --- ~- 
W' 

Direcior: .___. -`---- r-
SUSCRIPC16N D. Antonio Giménez Alberola; Abogado DIRECCI6N 

En Elche: número suel- 
>Jedactor ®n Jsfe: ~ REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, 

to, 5 cénte. 
En el resto de Espafla: 

D. José D4.$ López Campello, Médico 

semestre, 2,~o ptas. $ed~a$ores: Calle Sao Jerónimo, núln. 42 
En Argelia: semestre, 5 

pesetas. 
Pago adelantado. 

D. Rafael liamos Bascuñatia, Abogado y Publicista principal 

Anunciop.áprecioecon- D: Alfredo Llopis Castelado, Médico 
~L~CHL`i vencionales. D. Angel Llorca García, Maestro Normal de i.n enseiïanza - 

~~'~~~'~~"- m-'~ D. Francisco Galán Bernad, Abogado 

7~l pueblo de ,> >roh,a cuenta con gran ntímero de {las- 
arados colaboradores. 

~roleta8m &~ 9E~yFs® nombrará corresponsales en Ar 
gel y Oran, dado d gran numero de familias de Eleiie que 
hoy viven en el 1lfrica francesa. -

1,1 pueblo de claq publicará fotograbados y biogra-
fías de illicitanos distinguidos. 

Es çorresponsal de 1~~ ~zteblo de ;áScla,e en Barcelona, 
D. Elías Perlasia Zúüiga, en Santa-Pela Dt Elado Ponce 
de León Gonzálvezy cu Novclda, D. José Mira Cantó. 

Al entrar J~& pueblo de 1~l,clse en él año tercero de su 
publicación, cuenta en su historia éx{tos tan satisfactorios 
còmo lfls campafias en defensa de la eléctrica dllimtana y 
la ~Eomunüad de ~córadores. A los redactores-propietarios de 
r"lí pueblo de ~icIxe no les guía interés - alguno de lucro. 
Sus sacrificios son por el progreso, engrandecimiento y 

cultura de la ciudad illicitana. De las mejoras que se van. 
á hacer èn 9~I Pueblo de J~lcla.e• más qúe los anuncios ha- 
blarán los hechos. Hé aquí ahora; el programa. que noé 
hemos comprometido á sostener: 

sLos fines de la publicación serán la defensa de la mo-
ralidad social y poi{tico-administrativa, la propaganda 
de la cnitui•a y el fomento de los intereses materiales de 
la localidad, y dedicará sus esfuerzos al aniquilamiento 
del caciquismo, á,procurar mayor y más acerta;d~'t inter-
venc{óri del ciudadano en la vida pública, y á déspertar 
en todas das clases sociltles sentimientos de honradez y de 
,justioía. !~T e&k® d@l~8~ta no será órgano de ningtSn 
partido político, escuela filosófica ni comunión religiosa; 
pero s' us tendencias serán democráticas, poniendo sus co-
lumnas al servicio de todo ideal de progreso y perfeccio-
namiento humano.= 


